
 revista colombiana de psicología    no.  17  2008  issn  0121-5469  bogotá colombia    pp 161-176

R e c i b i d o  2 1  d e  j u l i o  d e  2 0 0 8    A c e p t a d o  2 2  d e  a g o s t o  d e  2 0 0 8

 *  pclfr027@usc.es

Resumen

La psicología positiva surge como alternativa a la psicología negati-
va. La perspectiva positiva tiene como objetivo realzar los recursos 
intra e interpersonales para favorecer el desarrollo óptimo de los 
seres humanos, grupos, organizaciones y sociedades. Esta tradición 
tiene una larga historia en el pensamiento filosófico-antropológico 
occidental y oriental. Este artículo concluye que la psicología positi-
va no es algo tan novedoso  como muchos investigadores suponen.
Palabras clave: psicología negativa, psicología positiva, resiliencia, 
eudaimonía, felicidad,  sabiduría

Abstract

Positive psychology has emerged as an alternative to negative 
psychology. The aim of the positive perspective is to enhance in-
trapersonal and interpersonal resources to promote the optimal 
development of individuals, groups, organisations and societies. 
This tradition has a long history in Western and Eastern philo-
sophical and anthropological thinking. This article concludes that 
positive psychology is not something as novel as many researchers 
suppose.
Keywords: Negative psychology, positive psychology, resilience, eu-
daimonism, happiness, wisdom
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En el presente trabajo me centro en el arte positivo de vivir de las personas. Como 
argumentaba Terencio (trad. 1961, acto I, escena 1, 78-79), “soy hombre y no considero 
como ajena la preocupación de ningún hombre”. La perspectiva que aquí adopto es la 
eudaimónica (Bauer, McAdams, & Sakaeda, 2005; Deci & Ryan, 2008), en contraposición 
a la hedónica. Ésta última se centra en la felicidad, considerada desde la orientación del 
utilitarismo (Bentham, 1789/1970). Por el contrario, la eudaimonía se focaliza en hacerse 
cargo responsablemente del proceso histórico-personal. Busca construir recursos para 
generar proyectos personales realzadores del self (Little, Pillips, & Salmela-Aro, 2007).

El objetivo de este artículo es establecer una perspectiva histórico-crítica del concep-
to actual de psicología positiva. Para ello diferencio entre psicología positiva y la denomi-
nada psicología negativa. La primera se centra en las fortalezas de las personas mientras 
que la segunda en la psicopatología o déficits que presentan. Expongo a continuación los 
fundamentos históricos de algunas de las características de la orientación positiva. Ésta 
opta por la perspectiva clásica de la eudaimonía. Trato de describir tanto el conocimiento 
(episteme) teórico-empírico consultado acerca de la psicología positiva, como fundamen-
tar las opiniones (dóxa) personales acerca de la misma. En muchos casos, el discurso acer-
ca de la psicología positiva es difuso y está amparado por los razonamientos humanistas y 
fenomenológico-comprensivos de los procesos psicológicos del ser humano. Tal vez tenga 
razón Isócrates (trad. 1979a, p. 5) cuando afirmaba que “es mucho más importante tener 
una opinión razonable sobre cosas útiles que saber con exactitud cosas inútiles”.

De la psicología negativa a la positiva
Tradicionalmente la mayoría de las escuelas de psicología clínica se han centrado 

en las patologías y emociones negativas de los seres humanos. Esta orientación ha sido 
denominada psicología negativa (Gillham & Seligman, 1999). Se relaciona con el modelo 
del déficit, del riesgo o de vulnerabilidad (López, en prensa). Es una psicología para la 
sociedad del riesgo que enfatiza lo negativo, el fatalismo y la corrosión del self. Su filoso-
fía teórico-práctica es rehabilitadora, negativista y, en cierta forma, pesimista. Es como 
si las personas con problemas sufrieran un proceso de “congelación de la situación de 
fracaso” (Winnicott, 1954/1979, p. 381).

Como alternativa, la psicología positiva se encuadra dentro de la tradición del mo-
delo de competencia orientado a la prevención primaria proactiva universal. Adopta una 
perspectiva constructivista, humanista y esperanzadora de la teoría y práctica del trans-
currir existencial (janoff-Bulman, 1992; McAdams & Pals, 2006; Seligman & Csikszent-
mihalyi, 2000; Seligman, Steen, Park, & Peterson, 2005). La psicología positiva se halla 
relacionada con el impulso explicativo positivo y constructivo del ser humano y la nece-
sidad del sentimiento de competencia (Dweck, 2006; Goldstein, 1939; Maslow, 1968/1979, 
1954/1991; Rogers, 1961/1981). Mi perspectiva crítica acerca de la situación actual de la 
psicología positiva se halla en concordancia con la que efectúan Held (2004) y Lazarus 
(2003a, 2003b). Pero, ¿qué aporta de realmente novedoso la psicología positiva?

¿Hay realmente algo nuevo en la psicología positiva?
Para hallar una respuesta a esta pregunta me guío por la curiosidad epistémica. Hoy 

en día se habla también de psicología del interés. Desde la antigüedad se evidencia la ne-
cesidad de tener una sana curiosidad y deseo de conocer y saber (Aristóteles, trad. 1998; 
Cicerón, trad. 1987, trad. 2005). La perspectiva eudaimónica de la psicología positiva no 
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constituye un nuevo punto de vista. Los valores que defiende (Aspinwall & Staudinger, 
2003; joseph & Linley, 2005; Linley & joseph, 2004, 2006) poco tienen de novedoso 
y original desde una perspectiva filosófico-antropológica histórica. El desarrollo de la 
psicología positiva no es exactamente lo que muchos autores de U.S.A. suelen exponer 
en sus trabajos (e.g., jorgensen & Nafstad, 2004; Snyder & López, 2002, 2007). Estos, en 
ocasiones, evidencian una cierta desorientación del conocimiento histórico. Además, 
mucha de la información que se expone como historia de la psicología positiva, es in-
apropiada, por ejemplo, Snyder y López (2007, pp. 24-34). No se puede reducir el pen-
samiento griego a una página (p. 24) y ni tan siquiera mencionar la filosofía helenística 
y romana. La inclusión de una única referencia a Aristóteles y la ausencia, entre otros 
autores, de Cicerón y Séneca, pone de manifiesto que no se trata de un olvido circuns-
tancial sino de un gran desconocimiento histórico. y es éste el que lleva a presentar la 
psicología positiva como algo innovador, cuando realmente no lo es. Afirmo con Kuhn 
(1962/2000) que, en muchas ocasiones, los libros de texto “comienzan truncando el sen-
tido histórico que tiene el científico de su propia disciplina […] La depreciación de los 
hechos históricos está profundamente […] enraizada en la ideología de la profesión 
científica” (pp. 249-251). Esto es aplicable a la psicología positiva, cuya verdadera histo-
ria está todavía por escribir. Lo que aporta la bibliografía lo juzgo como históricamente 
inexacto e insatisfactorio.

Realmente el énfasis en los recursos y fuerzas de la personas, grupos y sociedades tie-
ne una larga tradición histórica en el pensamiento antropológico-filosófico occidental y 
oriental (Fernández-Ríos & Cornes, 2003). Sin embargo, tal vez tengan razón Duckworth, 
Steen y Seligman (2005), cuando argumentan que toda la psicología positiva no consiste 
más que en llevar a cabo una investigación empírica de la sabiduría del pasado utilizando 
la tecnología o instrumental psicológico actual. Esto remite a la idea de Bandura (1978) 
acerca de que los paradigmas de investigación en la ciencia se reciclan una y otra vez en 
el transcurrir histórico. Por esto no resulta complicado rastrear los fundamentos de la 
psicología positiva en la historia del pensamiento filosófico occidental y oriental.

Antropología filosófica de la resiliencia
El concepto clásico de physis se encuadra bajo la denominación de temperamento 

o buena naturaleza. La relevancia del concepto de buen carácter se pone de manifiesto 
en las ideas, válidas para todo tiempo y lugar, de los Siete Sabios (Diels, 1968; Diógenes 
de Laercio, trad. 1985). Éstas hacen énfasis en: vivir con moderación; superar las adversi-
dades; aprender a sufrir con fortaleza; conocerse a uno mismo; controlar la ira; no hacer 
nada en exceso; luchar por la templanza; buscar la armonía y la tranquilidad de espíritu; 
hacer énfasis en el esfuerzo personal; favorecer las potencialidades internas; etc. Como 
argumenta Demócrito (trad. 1980, fragmento p. 741), el buen ánimo es útil “mediante la 
moderación del deleite y la armonía de la vida”. Estos preceptos son similares a los de 
la antigua sabiduría egipcia y las filosofías orientales. Por ello se están facilitando sín-
tesis integradoras entre las cosmovisiones orientales y occidentales (Wallace & Shapiro, 
2006).

Cicerón (trad. 2005, p. 77) reconocía que “es necedad extrema dejarse consumir 
inútilmente por el dolor”. No hay que perder la cabeza ante las dificultades. Menandro 
(trad. 1999) y Publio Siro (trad. 1963) escribieron sentencias válidas para la psicología 
positiva de hoy. Muchos autores (Boecio, trad. 1964; Horacio, trad. 1996; Marcial, trad. 
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1997; Marco Aurelio, trad. 1990; Séneca, trad. 2000a; Plauto, trad. 1992; trad. 2002) con-
sideran las adversidades del ser humano como entrenamientos para crear coraje.

Para San Agustín (trad. 1988, XIX, 10) “la virtud sabe usar para el bien incluso los 
males que el hombre arrastra”. Santo Tomás (trad. 1988/1994) enumeraba los nervios de la 
personalidad saludable: prudencia, justicia, fortaleza y templanza (Dahlsgaard, Peterson, 
& Seligman, 2005; DeNeve & Cooper, 1998, Peterson, 2006; Peterson & Seligman, 2004). 
También los pensadores árabes (Maimónides, trad. 1989; trad. 1991; Rhazes, trad. 1979) re-
conocen el aspecto positivo del manejo saludable de la adversidad. Lo que una y otra vez 
se pone en evidencia es la fuerza curativa de la naturaleza (janet, 1923/1925; Sydenham, 
1676/1961) para salir airoso de circunstancias adversas (Freud, 1924/1989, p. 158). Kant 
(1790/2003) considera que el ser humano con su “carácter indomeñable de ánimo”, debe 
luchar por superar la adversidad y construir un mundo mejor. Se habla de firmeza en la 
trayectoria vital (Spinoza, 1677/2000). Ante cada sufrimiento cabe imaginar una volun-
tad que no se deje dominar por él. El dominio de uno mismo requiere “disciplina” (Kant, 
1775/1988, 360). Existe una fuerza salutífera del dolor y un valor constructivo de la ener-
gía espiritual del sufrimiento (Kierkegaard, 1849/1993; Teilhard de Chardin, 1963/1965, 
1962/1967). Todo esto viene a ser lo que tradicionalmente se denomina “higiene del alma” 
(Feuchtersleben, 1838/1858) o una férrea voluntad de luchar por la salud (Nietzsche, 
1889/1979). Como pensaba Locke (1690/1992, 273), “nadie sabe la fortaleza de su mente, 
ni la fuerza de su aplicación regular y constante, hasta que la ha probado”.

Heráclito (trad. 1981, fragmentos 578-590) admite que nada permanece. De alguna 
forma, todo está en un flujo perpetuo. En la actualidad el transcurrir vital positivo se re-
laciona con lo que se denomina fluir (Csikszentmihalyi, 1990/1997; Husserl, 1901/1976; 
Zubiri, 2005). Otros autores lo han conceptuado como “curso del pensamiento” (james, 
1890/1994, pp. 181ss), “duración interior” (Bergson, 1934/1963, p. 1095) y “sensación de 
lo que ocurre o acontece” (Damasio, 2000). Un aspecto clave de la psicología positiva 
es re-vivir es remotivarse una y otra vez (Marco Aurelio, trad. 1990).

Considero que el “deleite” en el proceso de vivir (Kant, 1790/1991, p. 157) y el saboreo 
del transcurrir cotidiano (Bryant & Veroff, 2006; Nietzsche, 1889/1979) constituyen una 
expansión existencial. Es la perspectiva de la ampliación y construcción de las emociones 
positivas (Ford & Smith, 2007; Fredrickson, 2006; Labouvie-Vief, 2003). A fin de cuentas, 
el sentido del vivir “es aquello en lo que se mueve la comprensibilidad” (Heidegger, 
1927/2003, 151). La psicología humanística (Fromm, 1955; joseph & Linley, 2006; Mas-
low, 1954/1991; Sheldon & Kasser, 2001) y la fenomenológico-existencialista (Greenberg, 
Kooole, & Pyszczynski, 2004) sirven como andamiaje histórico para la psicología posi-
tiva. Ésta se enmarca dentro de una perspectiva integradora de la salud mental positiva 
(jahoda, 1958; Keyes, 2005; Reiss, 2008; Ryff & Singer, 1998, 2000).

Conceptos relacionados con la psicología positiva
La psicología positiva habla del ser humano óptimo (Sheldon, 2004), aunque sea 

polémico cómo conceptuarlo y utiliza denominaciones como psicología clínica positi-
va, psicología social positiva, conducta organizacional positiva o psicología eudaimónica. 
En todos los casos se busca el desarrollo psicológico sano (Luthar, 2006; Masten, Burt, 
& Coatsworth, 2006; Rutter, 1999; Werner & Smith, 2001), el bienestar (Arita-Wata-
nabe, 2005; Biswas-Diener & Dean, 2007; Cloninger, 2004; Eid & Larsen, 2008) o el 
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florecimiento personal (Keyes & Haidt, 2003). La psicología positiva es el estudio cientí-
fico de los mecanismos psicológicos de las fuerzas, recursos o virtudes que, en un con-
texto sociomaterial, contribuyen a construir un funcionamiento óptimo de individuos, 
grupos, organizaciones y sociedades. La bibliografía actual (Lyubomirsky, 2008; Lyu-
bomirsky, Sheldon, & Schkade, 2005; Seligman, 1990, 2002, 2008) poco más hace que 
traducir al discurso actual las ideas clásica de la eudaimonía. Gergen y Gergen (2008, 
p. 181) ponen de manifiesto que, tradicionalmente, se ha considerado la historia de la 
psicología como presentista. Es decir, se supone que el conocimiento psicológico pre-
sente es superior al del pasado. La historia integral de la psicología positiva está todavía 
por escribir. Estoy de acuerdo con Lazarus (2003b) cuando afirma que “los psicólogos 
tienen el hábito de acuñar nuevas palabras para expresar viejas ideas” (p. 176).

Numerosos conceptos se relacionan con la terminología de la psicología positiva, 
entre ellos: personas invencibles, factores protectores, temperamento desinhibido, resisten-
cia, elasticidad, crecer, medrar, invulnerabilidad, fuerzas vigorosas, florecer, autoeficacia 
proactiva, autoestima, autodeterminación, resistencia a la tentación, optimismo disposi-
cional, dureza, creencias religiosas, apoyo social, sentido de coherencia, psicofortología, 
fortigénesis, potencia, energía, vitalidad, personalidad integrada y optimizadora, compe-
tencias aprendidas, lo positivo del pensamiento negativo, comparación social constructiva 
o proactiva, humor desdramatizador, capacidad de perdonar, ocio, etc. En general, todos 
estos vocablos se refieren a las fortalezas o enterezas cognitivo-emocionales llevadas a la 
práctica cotidiana. Se trata de una perspectiva integradora de la personalidad (Antono-
vsky, 1987; Block & Block, 2006; Chang & Sanna, 2003; McAdams & Pals, 20067). Sin 
embargo, tanta terminología debe enmarcarse de un modo históricamente correcto, 
pues si no se corre el riesgo de que confunda más que clarifique. Considero razonable 
y justificable que la teoría psicológica se oriente hacia la integración equilibrada y no 
hacia la diversificación innecesaria.

 De acuerdo con Newton (1687/1982, p. 234), Putman (1988/1995, p. 181) Wittgens-
tein (1953/1988) el significado de las palabras, en este caso del lenguaje psicológico, es el 
de su uso. Tenía razón Occam (trad. 1972, p. 119) cuando afirmaba que “nunca sin nece-
sidad se ha de usar la pluralidad”. Para tener una conceptuación más amplia del léxico 
de la psicología positiva habría que remitirse a la historia de los conceptos o Begriffsges-
chichte (e.g., Koselleck, 1979/1993).

En realidad son demasiados los conceptos que se utilizan para referirse exactamente 
a lo mismo. juzgo que puede ser muy útil para la psicología positiva utilizar una ter-
minología que enfatice una visión totalizadora y comprensiva del ser humano. Ésta 
podría iniciarse con el análisis del supuesto básico que subyace a todos estos términos: 
la relevancia de la responsabilidad personal en el proceso de construcción del proyecto 
vital individual saludable en un contexto sociomaterial.

El individuo como agente responsable:  
el principio de responsabilidad

El enfoque histórico de la teoría y práctica de la psicología positiva parte del con-
cepto de un ser humano libre, prudente, racional y responsable de sus actos y sus con-
secuencias (e.g., Baer, Kaufman, & Baumeister, 2008). La dignidad humana está en 
admitir su responsabilidad como agente histórico concreto. El ser humano es la medida 
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de todas las cosas (Sexto Empírico, trad. 1993; Ortega y Gasset, 1923/1938; Platón, trad. 
1987), o al menos de las que tienen significado para él. Lo relevante para el proyecto de 
vivir es, por un lado, la propia decisión que tome el ser humano (Pico de la Mirandola, 
1486/1984) y, por otro, el juicio o valoración subjetiva de los acontecimientos reales 
(Boecio, trad. 1964; Epicteto, trad. 1995a, trad. 1995b).

No se puede culpar ni a los dioses ni al destino de los problemas personales y so-
ciales. Muchos de los recursos para la salud se hallan dentro del ser humano (Demócri-
to, trad. 1980; Isócrates, trad. 1979b). Supone el reconocimiento de la relevancia del “guía 
interior” (Marco Aurelio, trad. 1990, IV, 3) y la vuelta a nosotros mismos para encontrar 
la virtud (Mettrie, 1748/1983). Pues, como argumentaba San Agustín (trad. 1975), “entra 
dentro de ti mismo, porque en el hombre interior reside la verdad”.

La mayor parte de los acontecimientos del transcurrir vital son responsabilidad de 
la propia persona (Demóstenes, trad. 1985, 161). Lo relevante es que los seres humanos 
cuenten con su propia acción. Pues, “resulta absurdo pedir a los dioses aquello que uno 
mismo es capaz de procurarse” (Epicuro, trad. 1994, fragmento 65). Aunque sea con-
veniente admitir que es bueno invocar a los dioses; pero conviene hacerlo y, además, 
ayudarse a sí mismo (Tratados Hipocráticos, trad. 1986).

A fin de cuentas lo que está claro es que el ser humano está aquí y ahora. Piensa, 
emite comportamientos y lucha por la realización personal. Las ideas acerca de la duda, 
que Descartes (1637/1981) parece extraer de San Agustín (trad. 1958; trad. 1988), son 
inútiles y harían casi imposible vivir. Pero, en muchas ocasiones, conocemos lo que 
debemos hacer, pero elegimos lo peor (Eurípides, trad. 1991b; Hume, 1757/1990; Ovidio, 
trad. 1979). Como ya bien señalaba Platón (trad. 1999, 626) “en cada uno de nosotros 
hay como una guerra de nosotros mismos contra nosotros mismos”. Una buena pers-
pectiva de la psicología actual acerca de los juicios de responsabilidad son los trabajos 
de Weiner (1995). Desde mi orientación, la eliminación de la responsabilidad personal 
imposibilita prácticamente toda acción humana de crecimiento personal. La persona 
responsable es consciente de su capacidad agéntica en sus acciones y consecuencias. y 
ello le conduce a actuar con sabiduría en el proceso de decisión personal. ¿Nos remite 
esto a la clásica perspectiva de la sophía?

De la sophía a la psicología positiva
La sophía se define como el saber o conocer acerca de las cosas divinas y humanas. 

La philosophía se considera como práctica en el arte necesario para una vida recta. La 
sabiduría hace referencia a aprender a vivir serena y virtuosamente de la experiencia 
interna y externa (Sternberg, 1998; Sternberg & jordan, 2005). Se relaciona con la prag-
mática vital del proceso incierto del arte de vivir en un contexto sociomaterial (Baltes 
& Smith, 2008; Baltes & Staudinger, 2000).

Escribió Séneca (trad. 1986/1989, IV, Epístola 31, 5): “tú mismo hazte feliz, y lo con-
seguirás si comprendes que son buenos aquellos actos que están inundados de virtud”. 
Los clásicos del pensamiento occidental hablaban de areté y virtus. La sabiduría ha de 
“obtenerse de uno mismo” (Cicerón, trad. 1999, III, 36, 88). Se puede buscar la felicidad 
recurriendo al concepto clásico de sabiduría (Haidt, 2006), que es urgente retomar para 
la psicología positiva. La virtud funciona como un “mandato positivo” (Kant, 1785/1989, 
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408) para progresar hacia el crecimiento personal. La sabiduría o madurez del yo son 
útiles para llegar a una calidad de vida. El objetivo es llevar una vida con significado. 
Asimismo, es necesario el coraje y motivación existencial para aprender de la experiencia 
(Kobasa, 1979; Maddi, 2006). Para todo ello hace falta lo que Cattell y Kline (1977/1982, 
p. 66) denominan “fuerza del yo”.

La sabiduría se relaciona con el desarrollo de la identidad moral, el coraje y el deseo 
de conocimiento. De hecho, la integridad moral forma parte del funcionamiento huma-
no óptimo (Carlo & Edwards, 2005). La persona madura interpreta de forma positiva su 
transcurrir existencial (Bauer et. ál., 2005) y es auténtica (Kernis, 2003; Kernis & Goldman, 
2006). Señala Maslow (1954/1991) que la psicología de lo positivo necesita del estudio 
de la buena persona y feliz. Pues, en última instancia, lo que se busca son “personas 
creativas, adaptadas y autónomas” (Rogers, 1961/1981, p. 45).

En España son de resaltar los originales e interesantes trabajos de Pelechano (2006) 
acerca del concepto clásico de sabiduría aplicados a la psicología actual. La relevancia 
social e individual de los proverbios, dichos, refranes y sentencias se conoce desde an-
tiguo. La idea básica que subyace a todos ellos es huir de los pensamientos y acciones 
extremas y centrarse en un punto intermedio para intentar vivir en equilibrio.

Del in medio stat virtus a la inteligencia emocional: 
equilibrio afecto-cognición

El conflicto afecto-pasión tiene una larga historia y todavía no se atisba una so-
lución satisfactoria. La lucha acerca de cómo la pasión arrastra a la razón ha sido una 
constante histórica (Descartes, 1649/1997; Hume, 1740/1988; Kant, 1790/1991; Ovidio, 
trad. 1979; Santo Tomás, trad. 1988/1994).

Aristóteles (trad. 1985) reconoce la relevancia de la virtud y del término medio, 
mesótes. Consideraba Platón (trad. 1999, 792 a. d) que “hay que aceptar con alegría el 
justo medio”. La búsqueda de la moderación y el equilibrio se halla presente en pensa-
dores occidentales (Descartes, 1649/ 1997) y árabes (Al-Farabi, trad. 2002). Detrás de 
todo ello está la virtud (Cicerón, trad. 2001; Valerio Máximo, trad. 2003).

Esta perspectiva del término medio se ha trasplantado al pensamiento psicoló-
gico actual bajo el impreciso, confuso y elusivo concepto de inteligencia emocional. 
Ésta se define como la habilidad o competencia para controlar constructivamente los 
sentimientos propios y ajenos, utilizándolos adecuada y positivamente con el objetivo de 
guiar pensamientos y acciones. Existe mucha publicación redundante e irrelevante acer-
ca de la inteligencia emocional. Son de resaltar dos modelos o perspectivas: el de Mayer, 
Salovey y Caruso (2002), que conceptualizan la inteligencia emocional como una habi-
lidad mental, y el de Bar-On (1997), que considera la inteligencia emocional como un 
conjunto de diversas características de personalidad. La amplia difusión actual del tér-
mino inteligencia emocional se debe más bien al propio concepto en sí mismo, que a su 
utilidad teórico-práctica (Matthews, Zeidner, & Roberts, 2007; Murphy, 2006). El obje-
tivo final es buscar un equilibrio que conduzca a la mayor felicidad personal y colectiva. 
Felicidad que en el presente trabajo considero desde la perspectiva de la eudaimonía, 
aunque reconozco que se trata de un concepto que admite múltiples perspectivas. 
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De la eudaimonía y la psicología positiva
La amplia y variada bibliografía acerca de la felicidad (e.g., Gilbert, 2006; Haidt, 

2006; Lyubomirsky, 2008; Seligman, 2002), evidencia que la mayor parte de la ideas 
de la psicología positiva ya se conocían. La eudaimonía clásica se construye mejor con 
recursos como la areté o virtus. La psicología positiva tendría mucho que aprender, 
entre otros autores (e.g., San Agustín, Santo Tomás de Aquino), de Adler (1935/1975), 
Allport (1937/1977), Aristóteles (trad. 1985, trad. 1988, trad. 1990), Cicerón (trad. 2001), 
Dilthey (1883/1944), Frankl (1946/1995), Heidegger (1952/1996), Horney (1950/1955), 
Hume (1740/1988), Husserl (1936/1991), jaspers (1919/1967), Merleau-Ponty (1942/1976), 
Murray (1938), Séneca (trad. 2000b), Spinoza (1677/2000) y Spranger (1921/1935). De 
cada uno de estos autores se pueden extraer importantes ideas, que por razones de es-
pacio no puedo desarrollar aquí, para comprender mejor la historia y situación actual 
de la psicología positiva (e. g., énfasis en la vida interior, reconocimiento del valor de la 
virtud, voluntad de sentido, coraje vital, fortaleza ante la adversidad, balance existencial 
positivo, tranquilidad del espíritu, etc.). En el presente trabajo opto por la alternativa 
de identificar la eudaimonía o felicidad con la areté (Aristóteles, trad. 1988, trad. 1990), 
que se relaciona con el concepto de persona moral. Los valores saludables también pue-
den contribuir a crear recursos personales y sociales positivos. Para ello es necesario el 
esfuerzo personal (Aristóteles, trad. 1988; Musonio Rufo, trad. 1995).

Dos son los recursos que considero claves para la consecución de la felicidad:

1. Ser persona moral. El bienestar moral propio y de los demás se integra en el 
concepto de felicidad (Kant, 1785/1989). Partiendo de una aproximación cognitivo-so-
cial a la personalidad moral proactiva (Bandura, 2002, 2008; Lapsey & Narvaez, 2004; 
MacIntyre, 1999/2001; Sinnott-Armstrong, 2007/2008; Smith, 1790/1997), considero la 
identidad moral como el compromiso del self para emitir acciones que promuevan el 
bienestar individual y colectivo. Conviene recobrar conceptos tales como poder o fuer-
za de la voluntad (Mischel & Ayduk, 2004; Morsella, Bargh, & Gollwitzer, 2008) e inte-
gridad moral del self (Tangney, Stuewig, & Mashek, 2007). Se trata de la cuestión de la 
coherencia de la personalidad guiada por preceptos morales. La moralidad viene a ser 
un conjunto de prescripciones que motivan intrínsecamente la acción justa, cooperati-
va y equitativa. Los juicios morales constituyen recursos que utilizan las personas para 
lograr fines regidos por el motivo de justicia. Como argumentaba Kant (1785/1989, 400): 
“no hay ningún hombre que carezca por completo de sentimiento moral”.

2. Disponer de los recursos intra e interpersonales para el desarrollo de la capa-
cidad de la felicidad. Es la perspectiva del empowerment de los individuos y sociedades 
(Inglehart & Welzel, 2005). El esfuerzo por ganar dinero y riquezas puede actuar como 
una adicción. La psicología positiva recomienda ir más allá (Diener & Biswas-Diener, 
2008a, 2008b; Diener & Seligman, 2004) de la afirmación de Petronio (trad. 1978, 2ª par-
te, 77, 6): “tanto tienes, tanto vales; se te medirá por lo que tengas”. Las sociedades más 
ricas no tienen siempre las personas más felices (Frey, 2008; Lipovetsky, 2006; Schwartz, 
2005). Por tanto, hace falta una alternativa que busque una perspectiva equilibrada de 
la economía de la felicidad (Bruni & Porta, en prensa) en una sociedad postmaterialista 
(Haybron, en prensa; Ryan & Deci, 2001). Es el nuevo enfoque de la felicidad como ri-
queza psicológica (Diener & Biswas-Diener, 2008a, 2008b). En él se incluyen actitudes 
positivas hacia la vida, sistemas de apoyo social, posibilidades de desarrollo espiritual, 
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recursos materiales, desarrollo de las competencias personales, etc. También es relevan-
te tener en cuenta la importancia del ocio como recurso para disfrutar el proceso de 
vivir. Pero, ¿desde qué perspectiva conceptuarlo?

Del skholé al otium: ocio como recurso 
para la psicología positiva

El ocio es el principio de todas las cosas (Aristóteles, trad. 1988). Constituye parte 
del “carácter curioso” del ser humano (Séneca, trad. 2000c, 5, 1). Skholé en griego se pue-
de traducir por parar o cesar. Llegó a significar estar desocupado y tener tiempo para 
uno mismo para buscar paz interior y tranquilidad. Los clásicos argumentaban que era 
pertinente buscar el gozoso olvido de la agitada vida (Horacio, trad. 1996) cotidiana. El 
descanso repara fuerzas y restablece el cuerpo cansado (Ovidio, trad. 1994) y favorece el 
desarrollo de la autenticidad personal. Para Aristóteles (trad. 1988) el ocio “parece con-
tener en sí mismo el placer, la felicidad y la vida dichosa” (1337b, 1); “la felicidad radica 
en el ocio, pues trabajamos para tenerlo” (1177b, 5).

Para los romanos el ocio sirve para el descanso del trabajo y el cultivo del espíritu. 
Se trata del denominado ocio digno, “otium cum dignitate” (Cicerón, trad. 2002, I, 1). La 
filosofía no puede desligarse de la ociosidad siempre que impere la mesura y el decoro 
(Plutarco, trad. 1978). El otium, frente al negotium posibilita la reflexión, el encuentro 
consigo mismo y el esfuerzo por una vida humanizadora. En ocasiones el otium se 
confunde con el luxus. Éste viene a ser una válvula de escape para el segmento social 
dominante de la sociedad. Pues, como argumentaba Platón (trad. 1981, 38 a), “una vida 
sin examen no tiene objetivo vivirla para el hombre”.

El disfrute del tiempo libre no consiste en estar “mariposeando de un lugar para 
otro” (Séneca, trad. 1986/1989, VII, Epístola 69,1). En las actividades de ocio proactivo se 
busca la autenticidad existencial. Es muy extensa la bibliografía que relaciona: ocio → 
mejora de las estrategias de afrontamiento → salud positiva/calidad de vida. Por tanto, 
el disfrute constructivo del ocio y tiempo libre se puede considerar un recurso para un 
desarrollo personal positivo. El ocio ayuda a generar experiencias óptimas, actúa como 
una actividad terapéutica y puede ser utilizado como una estrategia de afrontamiento 
(Lazarus, 2006) orientando la lucha vital hacia el futuro. El concepto de ocio es psicoló-
gicamente útil. La World Health Organization (1993) reconoce su relevancia dentro de 
la evaluación de la calidad de vida. Me adhiero a esta perspectiva que facilita la investi-
gación transcultural y la comunicación científica interdisciplinar.

Conclusiones
La psicología positiva se centra en los recursos psicológicos que el ser humano 

utiliza para vivir y alcanzar la felicidad. Pienso que su amplia difusión actual se funda-
menta en la visión optimista y totalizadora que ofrece del ser humano y la facilitación 
de instrumentos de evaluación de las fuerzas humanas.

No obstante, teniendo en cuenta lo argumentado en este trabajo, considero razona-
ble concluir que la psicología positiva no aporta nuevas soluciones a ningún problema 
existencial que no hubiese sido ya abordado por los pensadores clásicos, occidentales y 
orientales, y el sentido común.
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En consecuencia considerar los supuestos básicos de la psicología positiva como 
algo novedoso evidencia un descuido de la historia de los esfuerzos del ser humano por 
sobrevivir al infortunio y a la desdicha. Concluyo que la supuesta originalidad de la psi-
cología positiva constata un desconocimiento de la historia filosófico-antropológico-
existencial del pensamiento clásico. Soy consciente de que esta conclusión es polémica 
y criticable, pero tendrán que ser otros investigadores los que demuestren que es falsa 
o inexacta.
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